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¿Tenemos malas universidades y
buenas escuelas de negocios en
España? Si uno se para a mirar
los ranking mundiales más influ-
yentes, claramente sacaría esa
conclusión. En el reconocido
Shanghai Jiao Tong University
Ranking, que mide las 500 mejo-
res universidades del mundo, só-
lo hay un centro español (la Uni-
versidad de Barcelona) entre los
200 primeros, y 11 en su conjun-
to. Algo similar a lo que ocurre en
otra de las clasificaciones más
prestigiosas, la de The Times, que
clasifica 200 instituciones. Como
puede apreciarse, se trata de una
presencia bastante pobre en los
centros de conocimiento interna-
cionales, si se tiene en cuenta que
España es una de las primeras
economías del globo.

La cosa cambia cuando las eva-
luadas son las escuelas de nego-
cios. En uno de los ranking más
influyentes para estos centros, el
que elabora anualmente Finan-
cial Times, tres instituciones espa-
ñolas figuran entre las 20 mejo-
res del mundo. Una de ellas (IE
Business School), entre las 10 pri-
meras.

Es cierto que unmodelo priva-
do, caro para sus estudiantes y
elitista (el de las escuelas de ne-
gocio) frente a otro eminente-
mente público, con presupuestos
limitados, y masificado en mu-
chas áreas (el de la universidad)
marcan en granmedida esas dife-
rencias. Pero eso no puede ocul-
tar que la falta de una apuesta
decidida por la internacionaliza-
ción, la poca capacidad para
atraer talento o la escasísima es-
pecialización de las universida-
des también pueden estar las-
trando sus resultados.

Aunque cuando se trata del te-
ma de los ranking, más de una
universidad se rasga las vestidu-
ras. Salenmal paradas en la com-
paración internacional y se saben
mejores de lo que parecen a la
luz de sus calificaciones. “Tener
11 universidades entre las 500 pri-
meras delmundo no es una canti-
dad alta. Esos 11 centros deberían
estar entre los 300mejores”, esti-
ma Màrius Rubiralta, secretario
general de universidades del Mi-
nisterio de Educación.

Como los rectores, Rubiralta
echa la culpa de la posición espa-
ñola a los métodos de valoración
con que se confeccionan estos
ranking, que favorecen claramen-
te a los centros anglosajones. “El
de Shanghai puntúa con un 30%

de la nota los premios Nobel que
tiene cada universidad y con un
20% la publicación de artículos
de investigación de alto impacto,
con lo que España parte en clara
desventaja”, justifica. Pero sabe
que en el trasfondode estos resul-
tados se encuentra uno de losma-
les endémicos de la universidad
española: su aislamiento.

Conscientes de las desviacio-
nes que puedan tener las clasifica-
ciones, desde las escuelas de ne-
gocios se acusa a la universidad
española de haber estado cerrada
a la internacionalización. “Ha si-
do lenta y perezosa en adoptar el
inglés como lengua de trabajo.
Lenta en publicar en inglés y en
llegar, por tanto, a las publicacio-

nes internacionales. Y reacia a pu-
blicar con co-autores de otros paí-
ses. Ha sido alérgica a la interna-
cionalización”, afirma el anterior
director general de la escuela de
negocios IESE, Carlos Cavallé.

Y también de haberse acomo-
dado “a una demanda y a una fi-
nanciación garantizadas”. “Las
universidades han primado la in-
dependencia, la cultura de rendir
pocas cuentas”, mantiene Alfons
Sauquet, rector de Esade Busi-
ness School. “Tienen que abrir la
puerta a la competencia en vez
de poner resistencia al proceso
de Bolonia. Si no nos cerraremos
a alumnos y profesores extranje-
ros, a acuerdos de colaboración
entre universidades internaciona-

les”, señala Santiago Íñiguez, de-
cano de IE Business School y rec-
tor de IE University.

En cambio, las escuelas de ne-
gocios han seguido el proceso
contrario. “El IESE ha liderado el
proceso de internacionalización
del sector en España. En 1964 ya
teníamos alumnos de los cinco
continentes. En 1980 nos conver-
timos enuna escuela bilingüe, im-
partiendo clases en inglés. Y en
1984 abrimos sede enChina.Deci-
dimos formar a nuestros profeso-
res en EE UU, como hacen las
mejores escuelas de negocios del
mundo. Así se hicieron amigos de
los mejores profesores del mun-
do y hoy publican conellos”, expli-
ca Cavallé, en gran parte artífice
de la globalización de la undéci-
ma escuela de negociosmás valo-
rada del mundo.

Para él, el hecho de que estos
centros estén en contacto con los
del resto del mundo a través de
las asociaciones internacionales
es otro de los requisitos indispen-
sables de la internacionalización
y el reconocimiento. Que, cómo
no, se mide en los ranking.

“Las clasificaciones internacio-
nales no son un tema baladí. Y,
aunque la universidad española
ha mejorado notablemente en
ellas en los últimos años, nunca
ha tenido una participación pro-
activa. Ha escondido la cabeza.
Mientras que los países que la
han tenido han influido, han me-
jorado su posición en los ran-
king”, señala el consejero delega-
do de la red de universidadesUni-
versia, Jaume Pagés. Como las
propias escuelas de negocios na-
cionales, “que los han valorado y
mimado y han conseguido que se
tengan en cuenta en su elabora-
ción los parámetros que las bene-
ficiaban”. Según Pagés, ello tiene
mucho que ver con que las escue-
las de negocios son privadas y la
cultura de la competencia está
más arraigada en ellas, en tanto
que en la universidad la cultura
que prima es la del servicio.

De cualquier forma, tiene cla-
ro que sería buenomejorar su cla-
sificación en las clasificaciones in-
ternacionales y que hacerlo no es
misión imposible. “Contratar a
un premio Nobel es cuestión de
chequera. Es lo quehacen las uni-
versidades que están en los pri-
meros puestos de la clasificación
de la Universidad de Shanghai”
(Harvard, Stanford, Berkeley). Y
para escalar posiciones en el ran-
king de The Times, lo que hace
falta es un esfuerzo enmarketing,
invertir en que la comunidad aca-

démica que valora las universida-
desmundiales nos tenga en cuen-
ta, mantiene.

“Ganar 10 o 15 posiciones al
año es el objetivo que debemos
marcarnos. Mejor en el ranking
de The Times porque es de per-
cepción y nos resultará más fácil.
En el chino es más difícil por las
publicaciones”, afirma el secreta-
rio general de Universidades. El
Ministerio de Educación es cons-
ciente de que la universidad espa-
ñola necesita eso, universalizar-
se. “Porque fallamos en la atrac-
ción de talento y en apertura in-
ternacional”, reconoce Rubiralta.

Y para conseguirlo ha puesto
enmarcha la EstrategiaUniversi-
dad 2015, que se basa en mejorar
la calidad docente y científica y,
por tanto, en la innovación y en la
internacionalización del sistema
universitario español. El eje de es-
ta estrategia es el programaCam-
pus de Excelencia Internacional,
con el que se pretendemejorar la
posición internacional de la uni-
versidad española mediante los

proyectos de innovación que sal-
gan de la universidad y de los ins-
titutos e instituciones de investi-
gación que los conforman.

Los cinco campus selecciona-
dos por Educación el pasado no-
viembre en su primera convoca-
toria son el de las universidades
de Barcelona y Politécnica de Ca-
taluña; la Complutense y la Poli-
técnica de Madrid; la Autónoma
deMadrid, laAutónomadeBarce-
lona y la Carlos III deMadrid. Los
que están en situación de compe-
tir con los primeros del mundo,
según Rubiralta.

La rectora de la Universidad
Autónoma de Barcelona, Ana Ri-
poll, piensa que la universidad es-
pañola tiene que abrirse a colabo-

rar con los mejores (centros e in-
vestigadores) y potenciar sus ele-
mentos diferenciales. “Hasta aho-
ra no hemos sabido hacerlo, pero
con el campus lo conseguiremos.
Nos permitirá atraer talento e ini-
ciativas empresariales”, mantie-
ne, “y si mejoramos en la calidad
de la educación y la investiga-
ción, repercutirá en los ranking
internacionales”. El proyecto a
cuatro años supondrá una inver-
sión de 96 millones de euros, de
los cuales Educación aporta 10.

La Universidad Politécnica de
Madrid ha creado junto a la Com-
plutense el Campus Moncloa,
con el que participa en la interna-
cionalizaciónde la universidad es-
pañola, el reto pendiente, según
su rector, Javier Uceda. “Faltan
profesores extranjeros y capaci-
dad de relación con instituciones
mundiales”. Y los procedimientos
de selección de docentes, de los
que hasta hace poco estaban ex-
cluidos los extranjeros y ahora es-
tán abiertos a la UE, tienen mu-
cho que ver en ello, añade.

“EnEspaña existe una gran en-
dogamia. Se contrata a los docto-
res que el mismo departamento
ha formado, en vez de a los mejo-
res del mercado, y eso genera
una falta absoluta de savia nueva.
No hay incentivos a la investiga-

ción, ni para el profesor ni para el
departamento universitario. Los
departamentos punteros son tra-
tados igual que el resto. Enton-
ces, ¿para qué investigar si con
menor esfuerzo los profesores y
departamentos de al lado ganan
el mismo sueldo?”, se pregunta la
profesora de la Universidad del
País Vasco e investigadora de Fe-
dea, Sara de la Rica. “La única
razón es la satisfacción perso-
nal”, se responde.

Por ello, otros de los objetivos
quepersigue elMinisterio deEdu-
cación sonmejorar la carrera del
profesor universitario para que
se elimine gran parte de la
burocratización actual y se permi-
ta el acceso de candidatos extran-

jeros; cambiar elmodelo de finan-
ciación de las universidades ymo-
dificar su sistema de gestión para
hacerlo más transparente. Pero
eso estará sobre la mesa del de-
partamento el año próximo. Por
el momento, este año se propone
el cambio en las titulaciones que
marca el nuevo espacio europeo
de Bolonia, presentar el estatuto
del estudiante y avanzar en el de-
bate de la financiación, mantiene
Rubiralta. Todo eso se realizará
mediante evaluaciones, es decir,
a través de ranking propios que,
al final, permitan al profesor y al
alumno decir a ciencia cierta
cuál es la calidad de su centro,
poniéndole un número. Así es co-
mo seleccionan actualmente los
candidatos a cursar un máster la
escuela de negocios en que de-
sean estudiarlo, mientras que en
la universidad la única pista la da
la nota de corte de cada carrera.

Claro que también tiene que
ver en esta selección el hecho de
que lasmejores escuelas de nego-
cios delmundo colocan amás del
90% de los ejecutivos que no tie-
nen trabajo al llegar a sus aulas
gracias a sus conexiones con el
mundo empresarial y los cazata-
lentos, algo que para la mayoría
de las universidades españolas es
ciencia ficción.

La escuela de negocios saca
los colores a la Universidad
Los ‘ranking’mundiales dejanmal parados a los campus españoles
y muy bien a los centros de formación de directivos P La falta
de internacionalización y de especialización están entre las causas

Las escuelas de negocios ba-
san su éxito en la calidad de su
enseñanza, en su relación con
el mundo empresarial y, por
tanto, en su carácter pragmá-
tico, tal y como aseguran las
fuentes consultadas. Claro
que forman a élites, en vez de
al 40% de la población españo-
la como hace la universidad,
distingue el rector de la Poli-
técnica de Madrid, Javier Uce-
da. Y que su coste puede situar-
se entre 25.000 y 60.000 euros
al año, frente a una banda de
600 a 1.200 euros que paga
anualmente el alumno univer-
sitario.

Universidades y escuelas de
negocios no son comparables,
pero sí complementarias, seña-
la Màrius Rubiralta, secreta-
rio general de Universidades.
Y hay enseñanzas que los cen-
tros de educación de directi-
vos pueden transmitir a los
otros. Como las propias clasifi-
caciones, ranking o ligas en las
que compiten.

Y es que “en España hay un
número muy importante de
universidades: 50 públicas y
28 privadas. Y lo que nos preo-
cupa es que se han desarrolla-
do con una estructuramuy ho-
mogénea, sin diferenciarse”,
añade. “Cuantas más titulacio-
nes tiene la universidad, más
financiación y profesores con-
sigue, y esto no debe ser así”,
mantiene la rectora de la Autó-
noma de Barcelona, Ana Ri-
poll, que cree más en la cali-
dad que en la cantidad.

Por ello, el Ministerio de
Educación se propone confec-
cionar tres ligas universita-
rias: la liga global, en la que
figurarán los centros que pue-
den competir con los mejores
del mundo. La liga europea. Y
la liga local, en la que jugarán
aquellos centros que demues-
tren su aportación socio-eco-
nómica al territorio.

“En cuatro años tendremos
un mapa muy interesante”,
prevé Rubiralta, para quien es-
ta clasificación llevará a la pos-
tre a que las universidades se
den cuenta de la necesidad
que tienen de fusionarse entre
sí. Así ha sucedido en Francia,
que ha fusionado sus universi-
dades para unir su productivi-
dad y salir mejor en el ranking
internacional, explica.

Es lo que tiene la globaliza-
ción. Ahora queda que las uni-
versidades orienten sus es-
tudios hacia el mundo empre-
sarial y dejen de ser fábricas
de parados, desea el decano de
IE Business School, Santiago
Íñiguez.
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EL PAÍSFuente: Universidad Jiao Tong de Shanghai 2009 y Ránking Financial Times MBA 2010.

Las mejores universidades del mundo

LA PRESENCIA ESPAÑOLA ENTRE LAS 500

LAS MEJORES ESCUELAS DE NEGOCIOS DEL MUNDO

Harvard University
Stanford University
University of California, Berkeley
University of Cambridge
Massachussets Institute of Technology (MIT)
California Institute of Technology
Columbia University
Princeton University
University of Chicago
University of Oxford
Yale University
Cornell University
University of California, Los Ángeles
University of California, San Diego
University of Pennsylvania

• Universidad de Barcelona
• Universidad Autónoma de Madrid
• Universidad Complutense de Madrid
• Universidad de Valencia
• Universidad Autónoma de Barcelona
• Universidad Politécnica de Valencia

• Universidad de Granada
• Universidad Pompeu Fabra
• Universidad de Santiago de Compostela
• Universidad de Sevilla
• Universidad de Zaragoza
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London Business School
University of Pennsylvania: Wharton
Harvard Business School
Stanford University GSB
Insead
Columbia Business School
IE Business School
MIT Sloan School of Management
University of Chicago: Booth
Hong Kong UST Business School
IESE Business School
Indian School of Business
New York University: Stern
Dartmounth College: Tuck
IMD
Yale School of Management
University of Oxford: Saïd
HEC París
Esade Business School
Duke University: Fuqua

Reino Unido
EE UU
EE UU
EE UU
Francia/Singapur
EE UU
España
EE UU
EE UU
China
España
India
EE UU
EE UU
Suiza
EE UU
Reino Unido
Francia
España
EE UU
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¿Tenemos malas universidades y
buenas escuelas de negocios en
España? Si uno se para a mirar
los ranking mundiales más influ-
yentes, claramente sacaría esa
conclusión. En el reconocido
Shanghai Jiao Tong University
Ranking, que mide las 500 mejo-
res universidades del mundo, só-
lo hay un centro español (la Uni-
versidad de Barcelona) entre los
200 primeros, y 11 en su conjun-
to. Algo similar a lo que ocurre en
otra de las clasificaciones más
prestigiosas, la de The Times, que
clasifica 200 instituciones. Como
puede apreciarse, se trata de una
presencia bastante pobre en los
centros de conocimiento interna-
cionales, si se tiene en cuenta que
España es una de las primeras
economías del globo.

La cosa cambia cuando las eva-
luadas son las escuelas de nego-
cios. En uno de los ranking más
influyentes para estos centros, el
que elabora anualmente Finan-
cial Times, tres instituciones espa-
ñolas figuran entre las 20 mejo-
res del mundo. Una de ellas (IE
Business School), entre las 10 pri-
meras.

Es cierto que unmodelo priva-
do, caro para sus estudiantes y
elitista (el de las escuelas de ne-
gocio) frente a otro eminente-
mente público, con presupuestos
limitados, y masificado en mu-
chas áreas (el de la universidad)
marcan en granmedida esas dife-
rencias. Pero eso no puede ocul-
tar que la falta de una apuesta
decidida por la internacionaliza-
ción, la poca capacidad para
atraer talento o la escasísima es-
pecialización de las universida-
des también pueden estar las-
trando sus resultados.

Aunque cuando se trata del te-
ma de los ranking, más de una
universidad se rasga las vestidu-
ras. Salenmal paradas en la com-
paración internacional y se saben
mejores de lo que parecen a la
luz de sus calificaciones. “Tener
11 universidades entre las 500 pri-
meras delmundo no es una canti-
dad alta. Esos 11 centros deberían
estar entre los 300mejores”, esti-
ma Màrius Rubiralta, secretario
general de universidades del Mi-
nisterio de Educación.

Como los rectores, Rubiralta
echa la culpa de la posición espa-
ñola a los métodos de valoración
con que se confeccionan estos
ranking, que favorecen claramen-
te a los centros anglosajones. “El
de Shanghai puntúa con un 30%

de la nota los premios Nobel que
tiene cada universidad y con un
20% la publicación de artículos
de investigación de alto impacto,
con lo que España parte en clara
desventaja”, justifica. Pero sabe
que en el trasfondode estos resul-
tados se encuentra uno de losma-
les endémicos de la universidad
española: su aislamiento.

Conscientes de las desviacio-
nes que puedan tener las clasifica-
ciones, desde las escuelas de ne-
gocios se acusa a la universidad
española de haber estado cerrada
a la internacionalización. “Ha si-
do lenta y perezosa en adoptar el
inglés como lengua de trabajo.
Lenta en publicar en inglés y en
llegar, por tanto, a las publicacio-

nes internacionales. Y reacia a pu-
blicar con co-autores de otros paí-
ses. Ha sido alérgica a la interna-
cionalización”, afirma el anterior
director general de la escuela de
negocios IESE, Carlos Cavallé.

Y también de haberse acomo-
dado “a una demanda y a una fi-
nanciación garantizadas”. “Las
universidades han primado la in-
dependencia, la cultura de rendir
pocas cuentas”, mantiene Alfons
Sauquet, rector de Esade Busi-
ness School. “Tienen que abrir la
puerta a la competencia en vez
de poner resistencia al proceso
de Bolonia. Si no nos cerraremos
a alumnos y profesores extranje-
ros, a acuerdos de colaboración
entre universidades internaciona-

les”, señala Santiago Íñiguez, de-
cano de IE Business School y rec-
tor de IE University.

En cambio, las escuelas de ne-
gocios han seguido el proceso
contrario. “El IESE ha liderado el
proceso de internacionalización
del sector en España. En 1964 ya
teníamos alumnos de los cinco
continentes. En 1980 nos conver-
timos enuna escuela bilingüe, im-
partiendo clases en inglés. Y en
1984 abrimos sede enChina.Deci-
dimos formar a nuestros profeso-
res en EE UU, como hacen las
mejores escuelas de negocios del
mundo. Así se hicieron amigos de
los mejores profesores del mun-
do y hoy publican conellos”, expli-
ca Cavallé, en gran parte artífice
de la globalización de la undéci-
ma escuela de negociosmás valo-
rada del mundo.

Para él, el hecho de que estos
centros estén en contacto con los
del resto del mundo a través de
las asociaciones internacionales
es otro de los requisitos indispen-
sables de la internacionalización
y el reconocimiento. Que, cómo
no, se mide en los ranking.

“Las clasificaciones internacio-
nales no son un tema baladí. Y,
aunque la universidad española
ha mejorado notablemente en
ellas en los últimos años, nunca
ha tenido una participación pro-
activa. Ha escondido la cabeza.
Mientras que los países que la
han tenido han influido, han me-
jorado su posición en los ran-
king”, señala el consejero delega-
do de la red de universidadesUni-
versia, Jaume Pagés. Como las
propias escuelas de negocios na-
cionales, “que los han valorado y
mimado y han conseguido que se
tengan en cuenta en su elabora-
ción los parámetros que las bene-
ficiaban”. Según Pagés, ello tiene
mucho que ver con que las escue-
las de negocios son privadas y la
cultura de la competencia está
más arraigada en ellas, en tanto
que en la universidad la cultura
que prima es la del servicio.

De cualquier forma, tiene cla-
ro que sería buenomejorar su cla-
sificación en las clasificaciones in-
ternacionales y que hacerlo no es
misión imposible. “Contratar a
un premio Nobel es cuestión de
chequera. Es lo quehacen las uni-
versidades que están en los pri-
meros puestos de la clasificación
de la Universidad de Shanghai”
(Harvard, Stanford, Berkeley). Y
para escalar posiciones en el ran-
king de The Times, lo que hace
falta es un esfuerzo enmarketing,
invertir en que la comunidad aca-

démica que valora las universida-
desmundiales nos tenga en cuen-
ta, mantiene.

“Ganar 10 o 15 posiciones al
año es el objetivo que debemos
marcarnos. Mejor en el ranking
de The Times porque es de per-
cepción y nos resultará más fácil.
En el chino es más difícil por las
publicaciones”, afirma el secreta-
rio general de Universidades. El
Ministerio de Educación es cons-
ciente de que la universidad espa-
ñola necesita eso, universalizar-
se. “Porque fallamos en la atrac-
ción de talento y en apertura in-
ternacional”, reconoce Rubiralta.

Y para conseguirlo ha puesto
enmarcha la EstrategiaUniversi-
dad 2015, que se basa en mejorar
la calidad docente y científica y,
por tanto, en la innovación y en la
internacionalización del sistema
universitario español. El eje de es-
ta estrategia es el programaCam-
pus de Excelencia Internacional,
con el que se pretendemejorar la
posición internacional de la uni-
versidad española mediante los

proyectos de innovación que sal-
gan de la universidad y de los ins-
titutos e instituciones de investi-
gación que los conforman.

Los cinco campus selecciona-
dos por Educación el pasado no-
viembre en su primera convoca-
toria son el de las universidades
de Barcelona y Politécnica de Ca-
taluña; la Complutense y la Poli-
técnica de Madrid; la Autónoma
deMadrid, laAutónomadeBarce-
lona y la Carlos III deMadrid. Los
que están en situación de compe-
tir con los primeros del mundo,
según Rubiralta.

La rectora de la Universidad
Autónoma de Barcelona, Ana Ri-
poll, piensa que la universidad es-
pañola tiene que abrirse a colabo-

rar con los mejores (centros e in-
vestigadores) y potenciar sus ele-
mentos diferenciales. “Hasta aho-
ra no hemos sabido hacerlo, pero
con el campus lo conseguiremos.
Nos permitirá atraer talento e ini-
ciativas empresariales”, mantie-
ne, “y si mejoramos en la calidad
de la educación y la investiga-
ción, repercutirá en los ranking
internacionales”. El proyecto a
cuatro años supondrá una inver-
sión de 96 millones de euros, de
los cuales Educación aporta 10.

La Universidad Politécnica de
Madrid ha creado junto a la Com-
plutense el Campus Moncloa,
con el que participa en la interna-
cionalizaciónde la universidad es-
pañola, el reto pendiente, según
su rector, Javier Uceda. “Faltan
profesores extranjeros y capaci-
dad de relación con instituciones
mundiales”. Y los procedimientos
de selección de docentes, de los
que hasta hace poco estaban ex-
cluidos los extranjeros y ahora es-
tán abiertos a la UE, tienen mu-
cho que ver en ello, añade.

“EnEspaña existe una gran en-
dogamia. Se contrata a los docto-
res que el mismo departamento
ha formado, en vez de a los mejo-
res del mercado, y eso genera
una falta absoluta de savia nueva.
No hay incentivos a la investiga-

ción, ni para el profesor ni para el
departamento universitario. Los
departamentos punteros son tra-
tados igual que el resto. Enton-
ces, ¿para qué investigar si con
menor esfuerzo los profesores y
departamentos de al lado ganan
el mismo sueldo?”, se pregunta la
profesora de la Universidad del
País Vasco e investigadora de Fe-
dea, Sara de la Rica. “La única
razón es la satisfacción perso-
nal”, se responde.

Por ello, otros de los objetivos
quepersigue elMinisterio deEdu-
cación sonmejorar la carrera del
profesor universitario para que
se elimine gran parte de la
burocratización actual y se permi-
ta el acceso de candidatos extran-

jeros; cambiar elmodelo de finan-
ciación de las universidades ymo-
dificar su sistema de gestión para
hacerlo más transparente. Pero
eso estará sobre la mesa del de-
partamento el año próximo. Por
el momento, este año se propone
el cambio en las titulaciones que
marca el nuevo espacio europeo
de Bolonia, presentar el estatuto
del estudiante y avanzar en el de-
bate de la financiación, mantiene
Rubiralta. Todo eso se realizará
mediante evaluaciones, es decir,
a través de ranking propios que,
al final, permitan al profesor y al
alumno decir a ciencia cierta
cuál es la calidad de su centro,
poniéndole un número. Así es co-
mo seleccionan actualmente los
candidatos a cursar un máster la
escuela de negocios en que de-
sean estudiarlo, mientras que en
la universidad la única pista la da
la nota de corte de cada carrera.

Claro que también tiene que
ver en esta selección el hecho de
que lasmejores escuelas de nego-
cios delmundo colocan amás del
90% de los ejecutivos que no tie-
nen trabajo al llegar a sus aulas
gracias a sus conexiones con el
mundo empresarial y los cazata-
lentos, algo que para la mayoría
de las universidades españolas es
ciencia ficción.

La escuela de negocios saca
los colores a la Universidad
Los ‘ranking’mundiales dejanmal parados a los campus españoles
y muy bien a los centros de formación de directivos P La falta
de internacionalización y de especialización están entre las causas

Las escuelas de negocios ba-
san su éxito en la calidad de su
enseñanza, en su relación con
el mundo empresarial y, por
tanto, en su carácter pragmá-
tico, tal y como aseguran las
fuentes consultadas. Claro
que forman a élites, en vez de
al 40% de la población españo-
la como hace la universidad,
distingue el rector de la Poli-
técnica de Madrid, Javier Uce-
da. Y que su coste puede situar-
se entre 25.000 y 60.000 euros
al año, frente a una banda de
600 a 1.200 euros que paga
anualmente el alumno univer-
sitario.

Universidades y escuelas de
negocios no son comparables,
pero sí complementarias, seña-
la Màrius Rubiralta, secreta-
rio general de Universidades.
Y hay enseñanzas que los cen-
tros de educación de directi-
vos pueden transmitir a los
otros. Como las propias clasifi-
caciones, ranking o ligas en las
que compiten.

Y es que “en España hay un
número muy importante de
universidades: 50 públicas y
28 privadas. Y lo que nos preo-
cupa es que se han desarrolla-
do con una estructuramuy ho-
mogénea, sin diferenciarse”,
añade. “Cuantas más titulacio-
nes tiene la universidad, más
financiación y profesores con-
sigue, y esto no debe ser así”,
mantiene la rectora de la Autó-
noma de Barcelona, Ana Ri-
poll, que cree más en la cali-
dad que en la cantidad.

Por ello, el Ministerio de
Educación se propone confec-
cionar tres ligas universita-
rias: la liga global, en la que
figurarán los centros que pue-
den competir con los mejores
del mundo. La liga europea. Y
la liga local, en la que jugarán
aquellos centros que demues-
tren su aportación socio-eco-
nómica al territorio.

“En cuatro años tendremos
un mapa muy interesante”,
prevé Rubiralta, para quien es-
ta clasificación llevará a la pos-
tre a que las universidades se
den cuenta de la necesidad
que tienen de fusionarse entre
sí. Así ha sucedido en Francia,
que ha fusionado sus universi-
dades para unir su productivi-
dad y salir mejor en el ranking
internacional, explica.

Es lo que tiene la globaliza-
ción. Ahora queda que las uni-
versidades orienten sus es-
tudios hacia el mundo empre-
sarial y dejen de ser fábricas
de parados, desea el decano de
IE Business School, Santiago
Íñiguez.

sociedad

E Participe
¿Tienen talla internacional
los campus españoles?

Tres ligas
y una fusión

culturasociedad deportes

La clasificación
global pone
de manifiesto el
aislamiento español

Sólo 11 centros
figuran entre
los 500 de mayor
calidad del mundo

La Universidad
ha sido alérgica a
internacionalizarse
y a competir

Educación
pretende ganar 10
puestos al año
en los ‘ranking’

La matrícula de
una universidad pública
no es ni la décima parte de
lo que cuesta una escuela
de negocios. / carles ribas
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